
Los libros 

b;-a que anhelaba desde hace años. 
En esta obra se ha encontrado a 
si mismo. Y con ella se ha coloca
do en la primera fila. Poesía, pintu
ra, escultura, todo está contenido en 
ste volumen. Aun su propia vida 

dolorosa. 
Después del viaje, ha detenido el 

paso; ha mirado hacia atrás, abar
cando el horizonte, y la imagen se ha 
conv rtido n estatua. Ried ha lo
grado una forma para su emoción. 
Y ha ganado el primer puesto.-F. 
Ortúzar V'Íal. 

BIOGRAFIA 

ANGEL GANIVET. por Quintiliano 
Saldaña. 

Angel Ganivet, como Larra, vivió 
poco tiempo, escribió poco y se quitó 
la vida en un instante de desespera
ción. Hoy se le comenta y se reconoce 
que sus ideas han tenido una extra
ordinaria r percusión y que en gran 
parte a llas se debe la transforma
ción ideológica de España desde fines 
del siglo pasado hasta hoy. El para
lelo entre Larra y Ganivet ocurre con 
detenimiento en este libro (1), que 
ha scrito Quintiliano Saldaña, ca
tedrático eri la Universidad de Ma-
drid. . 

Sobre tema tan incitante como la 
vida y la obra de Ganivet el profesor 
Saldaña ha compuesto una obra de 
difícil lectura pero llena de ideas pe-

(1) Librería y Casa Edito .. ial Her
nando. Madrid, 1930. 
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regrinas y novedosas. La dificultad 
de la lectura se debe a que el autor 
maneja un lenguaje retorcido, infi
cionado por el conceptismo, que pone 
a prueba los n~rvios del lector. No 
nos arrastre, sin embargo, este an
tecedente a desdeñar la frecuentación 
de este libro. 

La documentación de Quintiliano 
Saldaña es copiosisima y no se re
duce a poca3 fuentes sino que las do
mina todas. En efecto, fuera del c.o
nocimiento profundo de la obra de 
Ganivet. se refleja n estas páginas el 

. trato de las personas que tuvieron 
amistad con el pensador granadino 
y d sus familiares. A pesar de todo 
sto. el libro que nos ocupa deja una 

impresión . de insuficiencia. Parece 
como qu el autor no hubiese tomado 
su trabajo con el grado de &:-.-iedad 
debido o que las ideas de Ganivet hu
biesen resbalado por su espíritu, sin 
penetrarlo debidamente. 

La forma escogida por el autor para 
componer su obra es también defec
tuosa e influye en la impresión del 
1 ctor. Este libro se compone de dos 
partes; la primera.titulada El hombre; 
la segunda, El ~ser'Ítor. Esta división 
lleva al autor a numerosas repeticio
nes y a considerar los mismos datos 
n la primera desde un punto de vista. 

y en la segunda desde otro. No hay 
urúdad, no hay perf eta coordinación 
en la obra, y eso el lector lo siente 
claramente. 

Con eso y todo, ste libro quedará 
como un buen instrumento para ini
ciar el estudio de la obra complejí
sima de Ganivet. Tal vez lo más va
lioso de él sean las páginas 88-101. 
en que se ofrece una bibliografia ga
nivetista bastant completa que ha 
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de servir al curioso para seguir por 
su cuenta el estudio del misteri~o au
tor de G-ranada la bella.-R. Silva 
Castro. 

LA VIE DE BAKOUNI1'.1E, por Hélene 
Iswolsky. 

El primero de Julio de 1876 murió 
en Berna Miguel Bakunin, uno de 
los directores de la Primera Interna
cional, adversario de Carlos Marx. 
Revolucionario, escritor, apóstol de 
la destrucción, como se 1 llamó mu
chas veces, Bakunin fué un hombre 
de vida admirable, nov 1 sea, agi
tada, aTdiente. Fué amigo de Ricar
do Wagner, de Herzen y d muchos 
artistas y pensadores uropeos. 

En 1849, a raíz de una r vu Ita su
cedida en Drcsden, revuelta donde 
Wagner también tomó part , Baku
nin f ué detenido, y de p~ si dio en 
p:esidio llegó hasta San P t rsburgo, 
donde f ué encerrado en la fortaleza 
de San Pedro y San Pablo. Como 
habia sido acusado de tomar parte 
en un complot polaco, el Zar lo ha
bia reclamado. Una vez n poder 
de las autoridades rusas, d quienes 
era muy conocida la actuación revo
lucionaria de Bakunin, Nicolás I 
sabiendo que el revolucionario había 
dado ya pruebas de indomable co
raje, despreciando varias veces la 
pena de muerte con que s le habia 
amenazado, renunció a la instrucción 
e interrogación de los jueces, con
fiando a su habilidad la tarea de sa
·car al autor de El indioiduo y el Es
tado la verdad que necesitaba. Envió 

Atenea 

al conde Odof con un m nsaJe que 
d da: 

El Emperador desea qu le escri
báis como un hijo scribu ía a su pa
dr e piritual. 

Y atendiendo est llamado, qu él 
cr yó de buena fe y qu n part lo 
ra, Bakuninescdbiósu Confesi011es, 

especi de historia de su vida, qu m
pezaba n su infancia y t rminaba 
en l momento de su ncarc lami n
to. Durant mucho ti mpo ste docu
m nto perman ció gu dado en los 
archivos del lmp rio, p ro cuando 
los bolcheviques ru umier n el poder. 
las Confesiones d Bah.7.lJli.n vieron la 
luz pública. Este documento xtra
ordinario, aunqu no abar ca sino los 
t:- inta pr imEros años d u vida, ir
v para xplicar t da la T r a y la 
vida de Bakunin. tr. prolijam nte 
anotado por el Zar Nicolás l. 

En "l s muestra Bakunin como un 
hombr ,. an pentido d , us pecado , 
y a i lo p:-oclama. P e. o t arrep n
timiento ra sólo uperficial. P rma
neció durante ocho años n la forta
leza de San Pedro y San Pablo y en 
1857, atendiendo las p tidas ú
plicas del prisionero, Al jandro 11 
lo deportó a Siberia. D alli escapó 
y d spu" de un viaje qu duró cinco 
m s s, viaje el má largo que haya 
podido realizar un vadido, arribó 
a San Francisco (Estado~ Unidos), 
de dond se dirigió a Europa en d -
manda de sus compañ ros, con los 
cuales reanudó su antigua vida de 
agitación obrera. D spués de una 
serie de aventuras, fué a morir en 
Berna. 

Al día siguiente de u muerte, un 
policía f ué a in ten ogar al camarada 


